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    Luis Alemán Mur




Sexo
No es cuestión de purezas sino de que el hombre, racional y libre, alcance el último escalón: la plenitud humana

Y si en el caminar hacia esa plenitud hay barrancos y curvas peligrosas, no cabe duda de que la del sexo es curva difícil de entrada y salida. En la cuneta de esa curva se amontonan, desertores que con billete hacia lo plenamente humano renunciaron a ese título. Pero la vida no comienza con la disyuntiva de condenarse o salvarse (Cielo o infierno). El planteamiento es distinto: 

En primer lugar. Habrá que aceptar que la especie Hombre, como en cualquier otra especie biológica, pocos individuos llegan a su desarrollo completo. Un tanto por ciento elevado queda en diferentes curvas. Esto es un hecho.

En segundo lugar, el diseño o la aventura del Hombre es alcanzar el Everest de la Creación: lo humano, crear humanidad. Intuimos que la obra maestra del Dios Padre es la humanidad llena de nombres y apellidos concretos. Y lo humano no es el resultado de un proceso químico ni de la mera combinación de fuerzas de la naturaleza. No parece que la racionalidad y la libertad basten para ser humano. Lo humano es consecuencia de la colaboración de Dios y el Hombre. Nada más alto en la escala de la creación que lo “humano”. Nada más cerca de Dios.

Una constante en toda vida: vegetal, animal irracional y animal racional es el sexo. Sexo y vida: no se da lo uno sin lo otro. No es lógico -¡sería un error!- defender la vida como sinónimo de Dios, y demonizar el sexo como sinónimo de pecado.

Como muerte y vida caminan siempre junto, el sexo como fuente de la vida también es fuente de la muerte: Fons vitae, fons mortis. La mujer y el hombre harán bien en entender el sexo como integrante en su caminar. 

Primer gran error: confundir sexo con pecado. El sexo no es, en primer término, una cuestión de teología. Ante todo es biología, antropología, sicología y sociología. El sexo nunca debió vincularse con ningún presunto infierno. Eso ha sido una nefasta aportación, sobre todo, clerical. Nadie se condenó por el sexo. El sexo no aleja de Dios. El sexo no es arma de ningún demonio. El sexo es una fuerza vital que el hombre y la mujer han de gestionar. El sexo mal gestionado no lleva a un infierno eterno sino al fracaso de lo humano. De ahí que en la curva del sexo se acumulen muchos que pudieron ser humanos y se quedaron en animales racionales.

Parece evidente que la mala gestión del sexo puede alejar al hombre o la mujer de su estadio superior. La experiencia nos muestra cómo el sexo (igual la riqueza, el poder, la gula) puede apoderarse del hombre hasta ahogarlo como una ola o de eliminarlo como un incendio. Llegar a la meta de lo humano, implica dominar el volante. Y el sexo es una curva con el peralte invertido. Es preciso humanizar el sexo para no derrapar.

Segundo gran error: Matar el sexo. El sexo no se puede extirpar. Si mediante métodos voluntaristas o sacrificiales se pretende extirpar lo sexual, podemos llegar a quedarnos sin hombre. Hombres sin sexo: Eso que se propone como ideal en algunos espiritualismos, sería el mayor fracaso. Como nefasto fue el ejemplo del insigne equivocado Orígenes en el siglo II. Aun hoy, a las claras o solapadamente, hay corrientes espiritualistas que tienden a la consecución de ejemplares asexuados. ¡Terrible plaga! Todo por una infantil lectura del evangelio: aquello de los eunucos por el reino. Humanizar el sexo no es igual que la castración física o la manipulación sicológica.

Pero ni por miedo, se puede tirar el sexo por la ventanilla de nuestro viaje. El sexo es acompañante imprescindible para llegar a la plenitud humana. Hablamos de hombres, no de ficticios ángeles. El Hombre sin sexo es un monstruo, igual que un hombre sin lógica o sin libertad.

Cuanto más miedo ha usado el mundo eclesial contra el sexo mayores tragedias ha cosechado. Tragedias no sólo en el funcionariado eclesiástico sino lo que es aún peor, en su concepción teológica sobre el Hombre. El sexo ha llevado al pensamiento cristiano a perseguir, minusvalorar, a no comprender el cuerpo.

Tercer gran error: Teledirigir el sexo. Dado que el hombre es débil y viene del pecado, la religión católica echó sobre sus espaldas la tarea de regular el sexo de los creyentes. Y por aquello del derecho natural, también el sexo de la sociedad civil. Y como es habitual en la Jerarquía, con la autoridad de Dios.

La Iglesia católica ha cometido grandes errores y grandes equivocaciones no sólo en la interpretación y abuso de lo revelado en las escrituras sino en la lectura del Universo y de los tiempos. Es natural y perdonable. Lo que ya huele a obstinación es su lenguaje de hoy sobre la sexualidad, 

La Iglesia nunca entendió ni apreció el cuerpo humano. Partió del primitivismo de que el hombre nace malo y en pecado. Ayudada por los griegos, se inventó el alma como entidad independiente y eterna, para amarla y salvarla; intentó dominar al cuerpo con silicios y ayunos. Sin comprender ni aceptar el cuerpo real, llegó a la creación del cuerpo místico. Y es que cuando no se entiende la creación se sacraliza, o se acude al misterio para disimular la simple ignorancia.

Con este bagaje de enfoques, naveguen Vds., por el celibato, la pederastia, por los tratados de moral, las vidas de los santos y por los pasillos del Vaticano.

Esta curva 99 está escrita para provocar. Lejos el pretender un nuevo tratado de moral, ni menos una sexología. No creo que haya muchos que se consideren preparados para escribir textos con puntos finales. Yo, desde luego no. Pero sí recomiendo:

1.-Antes de hablar de la moralidad del Hombre hay que ayudar a que el Hombre camine libremente hacia lo humano. Es decir, que ya ha comprendido y aceptado la igualdad de derechos y dignidad de los demás: sea pobre o rico, fuerte o débil, sabio o ignorante, impuro o limpio es un igual.

2.-Ejemplo. Jesús el de Nazaret buscó hombres nuevos. La Ley había fracasado. La Ley creaba pecado, la ley producía esclavos. Jesús anunciaba la era de un Hombre nuevo y una Humanidad nueva. La vieja sociedad creía en la Ley y multiplicaba cada vez más las leyes. Jesús prefirió fiarse de un Hombre nuevo. Los hombres nuevos, libres harían una humanidad nueva. Por supuesto que siempre habrá quien se aproveche de cualquier Ley, incluso de Dios o de su conciencia para engañarse y engañar. Así es el hombre.
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